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INTRODCCCJO~ 

El n1ar ~lediterráneo ha sido más que tm testigo pasivo y expectante, 

un factor activo en la evolución de las culturas que se desarrollaron en su 

entorno. 

Ha sido el eje y la via por donde se desplazaron y circularon mercancías, 

gentes, ideas, creencias y dioses. 

lVIelilla se encuentra, precisan1ente~ en las costas del sur mediterráneo, 

en un punto estratégico de las rutas de estos pueblos navegantes de la 

Antigüedad: fenicios, griegos~ cartagineses y romanos que en sus viajes 

portaron los elementos esenciales que contribuyeron sin duda a foliar los 

fundamentos de nuestra propia cultura, de la cultura mediten·ánera. 

Hay dos determinantes o factores que son importantes indicadores de lo 

que vmnos a tratar, y se encuentran relacionados entre si: La situación 

geográfica 1nelillense y los distintos nmnhres que ha recibido la ciudad a lo 

largo de la Historia Antigua. 
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EL FACTOR GEOGHAFICO 

i\tlelilla se encuentra en la base oriental de ]a península de Tres F orcas1 

frente a las costa de Adra., i\tlálaga y Almería del rnediodia peninsular y 

tamhien frente a la púnica Cartago Nova. 

Se abre al mar por la pequeña península o saliente de la Ciudad VIeja de 

unos 30 m de altura unido a tieiTa firme por un pequeño istmo de unos 25 m. 

Hacia el interior~ el terrreno se ondula originando cerros que a lo largo 

de su historia se fueron coronando de fortificaciones (Fuerte del Rosario, 

Horcas Coloradas, Cabrerizas Bajas, Rostrogonlo y Reina Regente). 

En su parte Norte se protege de altos acantilados que a su vez dificultan 

su apertura al n1ar (Como los salientes dell\llorrillo~ Punta de Rostrogordo 

y Aguadú). 

1\llás nos interesa su parte sur, donde un relieve menos acentuado y más 

suave con las playas de San Lorenzo, donde termina el Rio de Oro, Los 
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Cárabos y Playa del Quemado, permitió fondeaderos y desembarcos de 

naves y con ellos, gentes y mercancías. 

Parece lógico que fuera ]a parte sur de este territorio rnelillense donde 

se encontraran los primeros vestigios de su historia. 

Este antiguo asentarniento de la ciudad de ~telilla sería esta pequeña 

bahía protegida junto al alto prornotorio que senría de referencia a los 

navegantes y abrigo y fondeadero a sus navios~ marcó su crecilniento cmno 

poblado, al mismo t:iernpo que anunciaba los pasos hacia donde se encanli­

naría una buen parte de su progreso y economía. 

Esta ubicación y su propia orografía fueron factores que favorecieron el 

origen de la ciudad con1o enclave portuario y por lo tanto~ integrante de 

las rutas comerciales y vias de cmnunicación en el ~lediterráneo Occiden­

tal, pues sitúa a la antigua Rusaddir con1o el printer vértice de] denomina­

do ''Círculo del Estrecho" en las rutas de Oriente hacia Occidente y la pri­

mera localidad, escala o avance en el itinerario que proviene del Atlántico 

y se encamina hacia el wlediterráneo ( 1). 

LOS DISTII\TOS TEH\IINOS ALt:SI\'OS A \IELILLA 

Una de las principales cuestiones que desconcierta al investigador cuan­

do analiza los textimonios literarios más lejanos sobre la antigua población 

de 1\'felilla es, precismnente, la variada denominación con la que se la 

alude~ aunque por otra pmte~ estas diferentes denorninaciones podrían ser 

una valiosa aportación para conocer los distintos pueblos que conlpartie­

ron su historia rnás antigua. 

El promontorio de Tres Forcas y su población es 1larnada Akros Poli.'i en 

el Periplo del Pseudo-Scylax, en el siglo IV (2). Es Rusaddir en Plinio~ 

Rus.,adiron en Ptolomeo, Rusader en el Itinerario de Antonino, Ruscada de 

Pon1ponio ~lela (3). 

Es JV!etagonium y JV!elissa en Hecateo de ~lileto, J"'JI!etagonium, en EstJ·a­

bón y de nuevo il1eli.r;.r;a y Cabo JJ!!etagonium en el Periplo de Hannon ( 4). 

Estos nombres que recibe ~leliHa nos indican cual fue la situación de sus 
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habitantes~ la llegada~ las relaciones con los grandes colonizadores y mari­

nos del :Mediterráneo y los conociinientos que estos tuvieron de su cnto1no 

geográfico co1no ptmto itnportante de referencia en sus navegaciones. 

Los mercaderes fenicios concibieron a esta prin1era fundación~ tal vez 

con1o un refugio en sus periplos por el l\-1editerráneo. El nornbre de Rusad­

dir (Rus Addir} es fenicio y significa "Promontorio Poderoso" y muy seme­

jante es el sentido de el ténnino griego l\tletagonium. 

Es muy posible, con1o ya indica E. Gonzalbes, que este imponente cabo 

Tres F orcas fue el prirner accidente geográfico que se divisaba en esta zona 

de las costas africanas. Quizá fuese conocido mucho antes, (Recordemos 

que la navegación por el lVIediteiTáneo es conocida al menos dede el Illo 

milenio a. C.) (5) y permaneció como enclave indicador de los navegantes 

a los que su silueta les advertía su situación, ya cercana al Circulo del 

Estrecho, frente a las costas del Levante hispano y desde donde se enfilaba 

a las costas del Rif africano ( 6). 

Por ello Rusaddir fenicio o l\letagonium griego, perrnaneció cotno nom­

bre de este promontorio y su entomo,indicando que era referencia obliga­

da en las rutas de los marinos y nagavegantes. 

En su ladera sur se encontraba e] puerto y la población o emporio 

comercial que recibiría o bien el misrno nombre de Rusaddir o el de 1\tlelit­

ta o lV1elissa~ dependiendo de la época y sus situaciones económicas, cultu­

rales y políticas de aquellos tiempos 

l\tlelilla era como es definida por Plinio: Oppidum et Portus. 

MELILI.A EN EL CO~IEHCIO DEL MEDITEHRA1\EO 

La vida económica de la antigua l\-ielilla estuvo condicionada por su 

medio geográfico. 

Su magnífica situación como escala y refugio marinero para repostar a 

la entrada del mar de Albarán, la convirtió en enclave irnportante en las 

rutas entre el ~lediterráneo y el Atlantico, hacia el oeste y entre Africa y el 

Levante hispano en el ~ord-Oeste, a la vez que era puerto de paso en las 
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rutas hacia ell\:lediterráneo oriental. Es decir, su economía se basó princi­

palrrlente en el movimiento comercial de su enclave portuario.entrando 

con ello en los círculos comerciales en torno al Estrecho por un lado y a la 

zona de Carthago Nova por otro. 

Las fuentes y los testimonio arqueológicos, que nos puedieran informar 

sobre aquello que l\llelilla pudo producir, ofrecer y recibir en el intercarnbio 

cmnercial son, pocos, escasos y todavia no analizados debidamente. Se 

reducen a: 

• Los hallazgos numismáticos 

• El material arqueologico de San Lorenzo y hallazgos esporádicos dis­

persos (Parque Lobera~ cerro de Santiago). 

• Las referencias de los textos sobre la producción y el comercio de la 

Antigüedad y que sin duda l\lle1illa por su ubicación, participaría. 

Podemos y deben1os plantearnos cuales fueron los principales factores 

de comercio en esta zona del 1\llediterráneo. Los elementos materiales de 

comercio sin duda fueron muchos. De entre ellos~ hemos elegido tres pro­

ductos que si duda adquirieron una iinportancia relevante ya como volu­

rnen importante de producción ya porque tuvieron un significdo especialí­

siino hasta llegar a ser un símbolo en el i\tlediterráneo Antiguo. 

\fiEL 

La producción de miel está atestiguada por la arqueología y las fuentes 

clásicas en ambas orillas del occidente 1\llediterráneo, ya desde época feni­

cia, aunque es de suponer que tuvo una existencia y consumo mucho más 

antigua de la que nos ofrecen las fuentes históricas, pudiéndonos remontar 

a la Prehistoria, por las explícitas y expresivas pinturas rupestres como las 

de la cueva de "La Araña" y la de "La Casulla", en su abrigo IV0
• Estas 

últiinas han sido interpretadas por H. Breuil y n1ás recientemente por E. 

Ripoll como una escena de recolección de miel (7). 

Sin duda, desde los tiempos más remotos, la miel fue uno de los alimen­

tos más preciados por el hombre como comida y como bebida. tal vez la 
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hidromiel fuera la prirnera bebida creada por el hombre. Su utilización ya 

se encuentra atestiguada en las civilizaciones sumero-acadia y egipcia (8). 

La utilización de la miel no se limitó a la alimentación. Fue un produc­

to esencialísimo utilizado para los aspectos más diversos en la vida del 

hombre: Además de ser el único endulzante de aquel momento, tambien 

servía en farmacología, perfumería, tinturas~ desinfectante ... e incluso era 

una de las ofrendas votivas más preciadas por los dioses (9). 
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Si la miel fue un producto tan preciado y empleado en la Antigüedad, 

no parece aventurado suponer que su elaboración y cmnercio fuera ade­

más de necesario, provechoso~ pues la de1nanda de 1niel y de cera asegura­

ha su venta y difusión en el mercado. 

Sin embargo apenas contamos con datos para conocer la producción y 
recolección de miel. 

Tal vez esto se deba a que su elaboración e incluso su cornercialización 

no necesitaba una infraestructura de cierta envergadura como la de otros 

productos que cooce1nos de la Antigüedad: el aceite, el vino y mucho más, 

las salazones o la púrpura. 

Sin e1nhargo la apicultura podía rentar importantes beneficios como lo 

atestiguan las fuentes romanas. Autores como Varrón., Cicerón, Virgilio y 

Plinio alaban la miel en sus obras y citan los beneficios que se obtiene con 

la producción y la venta de la cera y de la miel. 

Concretan1ente Cicerón con1enta que las fincas rústicas no aptas para la 

agricultura o para el ganado~ con una flora melífera silvestre apropiada 

cuidada y un sencilla técnica apícola, se podría obtener una buena produc­

ción de 1niel y cera con la que se conseguía sustanciales ingresos y cita 

como ejemplo a los hern1anos de Falería~ (Etruria) o el Senador de Taren­

to, enriquecidos gracias a su dedicación a la apicultura según nos narra 

Cicerón (10). 
La referencias de la apicultura en el norte africano son escasas y los tes­

tiinonios son fundamentahnente griegos y rmnanos~ aunque Inuy proba­

blemente la producción de miel pudiera rcn10ntarse rnucho antes, al rnenos 

en época fenicia y púnica. 

Es fan1osa la cita de Heródoto sobre los gizantes o bizantes~ de los que 

cuenta: 

"'Con estas gentes (záveces) lindan los gizantes, en cuyo pais las abejas 

producen abtuldante miel, aunque, según dicen, unos individuos especiali­

zados fabrican artificialmente cantidades muy superiores" (HERODOTO, 

flist. ~ IV, 194). 

Desconocemos con que productos se hacía esta miel artificial~ aunque el 

mismo autor en su libro 1 o (1~ 193, 4) dice que los babilonios hacían miel 
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con leche de palmera, jugo de trunarisco y trigo. Era, pues la miel un pro­

ducto lucrativo por el alto precio que alcanzaba en el mercado 

Ya en época ron1ana~ Virgilio y Plinio citan la producción de miel en le 

norte africano~ y califican la profesión de recolector de miel (ll1ellariu.fi} 
como tma de las má beneficiosas. Estaría, pues, esta actividad y su cmner­

cio lo suficientemente organizado y desanollado como para considerarse 

una industria bastante provechosa. 

~o es difícil deducir que uno de los recursos que explotaron los fenicios 

en sus establecimeintos coloniales en ell\tlediterráneoo andaluz y en el norte 

africano podría ser la miel y la cera e incluso que ambos llegaran a conver­

tirse en importante elemento de intercambio de comercio. 

Los testimonios literarios parecen indicar, casi invariablemente que los 

principales productores de miel se encontraban en ambas orillas de esta 

parte del occidente nwditerráneo 

Estrabón cita la miel de la Bética. Uno de los escasos mitos tratésicos 

conservados, trasmitido por .Tustino~ cuenta que el legendario rey Gárgoris 

fue el primer recolector de Iniel en los bosques turdetanos, enseñándosela a 

sus subditos. Su hijo Habis les mostró otro preciado bien: la agricultura. 

Este 1nito ratifica lo evidente: Fue la recolección de la miel uno de los pri­

Ineros y principales recursos de la Naturaleza que aprendieron los hombres 

a utilizar y que se ntruitiene hasta nuestros clias ( 11). 

Ciudades con topóniinos relacionados con la miel se encuentran en el 

extremo peninsular y norte africano (l\tlellaria~ Arrollo de la 1\:liel...). 

Uno de los testitnonios más notables es la antigua colonia púnica de 

Rusaddir. Pero trunbien llmnada 1\:Ielitta en el Periplo de Hannon, al ser 

citada entre las ciudades fundadas por los cartagineses: 

""A una jornada de navegación de este lago,fundamos sobre las costas 

las ciudades de Caricon, Teichos, de Gytte? de Acra, de l\:1elitta y de 
Arambys~~: 

Recordemos que tambien es citada como ~~ 1\tlelissa, la ciudad de los 

libios~' por Hecateo 

f\1elitta o .IVIelissa (1\:lelitta, ático, 1\tlelissa, jónico) significa abeja, o como 

derivado, miel en griego y la abeja fue simnpre el ernhlema de la ciudad. y 
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como tal~ representado en el anverso de sus c1nisiones monetarias, incluso 

utilizando el término púnico de Rusaddir, (que no l\tlelitta) 

Los escasos documentos históricos que poseetnos son cuatro acuñaciones 

tnonetarias, que presentan dos tipos de emisiones diferentes y según l\tlazard 

pudieran haber sido acuñadas por la ciudad tras la caída de Cartago. 

- La primera, de procedencia desconocida, actualmente en los fondos 

del :Museo de Copenhague (No 579 de 1\tlazard). 

Representa en su Anverso Cabeza imberbe tocado con pellejo y orejas 

de un elefante a la izquierda, sobre esta~ un cordoncillo globular. 

Reverso: abeja entre espigas 

Leyenda: RSADD. 

Fue publicada ya por .Nlüller en su tratado sobre la 1Vumismatique de 

l'Ancieruze Afrique, donde identificó la rnoneda con la antigua ciudad 

púnica de Rusaddir, transcribiendo la leyenda: R(li) SA DD(IR), siendo 

este casi el único testimonio de su existencia por aquel entonces. 

-Las otras tres pertenecen al misn1o sistema de acuñación (No 580 de 

:\tlazard). Disentin1os de E. Gonzalbes que considera que este tipo de acuña­

ción tuvo más e1nisión, por el simple hecho de haberse encontrado tres 

monedas. El número de tres monedas halladas no dice nada en una emisión 

nwnetaria. Sólo que se han encontrado dos más que la de otra emisión. 

Anverso: Cabeza imberbe de perfil tnirando hacia la izquierda rodeado 

de una grafila de puntos. 

Reverso: abeja entre espigas y rachno de uvas. 

Leyenda: RSA = R(U) SA (DDIR). 

Estas tres monedas se encuentran repmtidas. (Una en el. Gabinete Real 

de Numismática de Copenhague, otra en el Instituto Valencia de D. Juan de 

~ladrid y la tercera, la única encontrado en unas excavaciones arqueológi­

cas de Tamuda por P. Quintero, se encuentra actualmente en 'let:uan) (12). 

Ya 1\tliiller. cmno recoge l\'lazard~ consideraba que la representación de la 

abeja podría indicar el principal recurso de la antigua ciudad~ al que debía 

tambien su nombre griego: La miel. 

Estudios sobre periodos posteriores coiToboran que la miel y la cera con-
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tinuaron siendo una de los principales recursos de la 

ciudad~ en época medieval y J\tloderna~ como lo 

demuestra la aparición de ollas de miel entre los efec­

tos de las listas de precios reales y continúa siendo un 

produto que se elabora y vende en :\'lelilla ( 13). 

Plno:o t•nr.ontradu 1'11 lu 

."'lc.crópoli;; ele C:urniro•. cnn lu 

rt•prcsentación tic unu pnsihle· 

-diosa-abeja~. rc·luduruulu 

con :lrtemisa. »<'!!llll Sulzrnnnn. 

Lu Gron Mntlre. Seiiuru ele• lns 

nnimuJe,, en un varin ln:ndo 

frchado en d 700 u. J. C. 

(Museo Nadonal ele Ate•nn>). 

Scglm M. Gimbutus, 

repre>*,ntnción ,J., lu 
~diosa-abeja-. M. Gimhutus, 

np. c.it. pg. 183. 

Las ciudades antiguas, con frecuencia, represen­

taban en sus monedas el producto tnás significativo 

de su riqueza (l_,a espiga de :\'letaponto~ los atunes 

gaditanos, el olivo de Atenas, el murex de Tiro y de 

Tarento ... ). En tal sentido cabría la posibilidad de 

que la apicult:u_ra fuese la riqueza más importante de 

la antigua ciudad de Rusaddir~ no en vano tmnbien 

se denominó rvlelitta. 

A. Jodin analizó las en1isiones Inonetarias de las 

ciudades de Asia lVIenor y parte del Egeo, 

donde en su anverso estaba representada 

una abeja (Efeso., Esmirna, Arados y 

TmTa en Creta) La Abeja era el súnbolo 

de la diosa Artemisa de Efeso y de sus 

sacerdotisas, denmninadas lVIelissas. 

La representación de la abeja en las 

rnonedas de Rusaddir era interpretado 

en la hipótesis de A: Jodin como la 

prueba del asentamiento jonio en esta 

zona tras la caída de Cartago. 

En tal sentido., con el establechniento de griegos jonios en 

la ciudad, se podría haber realizado un sincretis1no religioso, 

identificándose la divinidad femenina con la diosa Arte1nisa 

con una divinidad local. Incluso~ cabe la posibilidad de que 

se identificase con una diosa de la fertilidad, pudiéndo ser r:epresentada en 

la abeja, símbolo de fecundidad e inmortalidad. Así es calificada en el 

Satiricón de Petronio: '" Apes, ergo divinas bestias puto" (Pienso que las 

abejas son animales divinos) (14). 
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La abeja aparece entre espigas y racimo de uvas, que tarnbien podría 

documentarnos sobre la producción agrícola de la ciudad en aquella época. 

En cuanto a la producción de la miel, su calidad y condición depende 

del tipo de flora que se alimentaba la abeja. Plinio, que ensalza la calidad 

de la miel hispana~ cuenta que se criaba entre espartizales y olivares. 

Según el estudio realizado por l\:1. Lrrestarazu~ la vegetación de 1\:lelilla~ 

de acuerdo con su macrocliina y localización geográfica, se encuadra en el 

bosque mediterráneo, es decir~ en el dominio del encinar y las plantas que 

acompañan a estos bosques: retarna~ tornillo, romero, espliego~ ajedrea, 

cantueso ... (15). 
~Iuy posiblemente existiría la rnisma flora de bosque mediterráneo 

que la actual, tanto en las costas de la Península corno en los entornos de 

.\:felilla, produciéndose estas distintas variedades de rniel según la flora 

melífera ( 16). 
Estudiar la producción y explotación de la miel es dificil y costoso debi­

do al vado de datos que puedan dar alguna infonnación. Son pocos los 

envases que poseemos utilizados para guardar la miel en la Antigüedad y 

,_,estos corresponden ya a época clásica griega y romana (f/asa mellaría). 

Al estudiar su tipología y realizando un análisis comparativo con los 

envases que suelen utilizarse para guardar la rniel en otras épocas, com­

probamos que sus fornras apenas varían: 

Suelen ser de boca ancha, paredes casi cilíndricas, con asas y a veces 

están decorados. 

Del mundo griego nos han llegado algunas referencias arqueológicas 

como los vasos dedicados a guardar la miel, con frecuencia decorados con 

temas mitológicos alusivos a la rnisma: Ñlito de Aristeo o de Glauco. Tal vez, 

si estaban destinados a envases de miel de calidad como la del Atica, consi­

derada en el mercado como un artículo de lujo, ésta debería tener un reci­

piente que le correspondiese. 

Pensemos, tambien que la rniel podía ser, además de un producto de 

uso doméstico, un presente, una donación votiva e incluso, una ofrenda 

funeraria como son los vasos que se conservan en el Yluseo Britanico estu­

diados por L. Burn ( 17). 
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Los cantos de los muchachos en las procesiones de antiqtúsintas fiestas 

griegas de las Pianepsias en honor del dios Apolo tambien citan la miel 

entre las ofrendas: 

"El eiresione lleva higos, gordos panecillos~ 1 un potecillo de miel~ 

aceite para ungirse, la copa de vino que embriaga y 
L ,\ \111:1. E"' 1: l. \1 E O IT E 1111.\ '\ •: n 
\.'loTII:t:o. 1 .• \ ~11::-.IIHI:~<:ION. 

IIEI' III:SE \'1.\ (';1 0:-.1 1> E 1..\ ,\!lEJA 

adormece ... ~~. 

Un ~~potecillo~~ de miel con asa~ amplia boca y 

cuerpo cicíndrico es representado en la moneda de la 

Collur y prndiente de oro 

dft~onulw; con abejas. Mmt•n 

de llerndinn (Creta). 

Joyeríu rmnunu. 

Aht>jn fuhrie1ulu ~n oro. 

! 
isla de Anaphé~ rodeado de abejas ( 18). 

No hay rnucha más infonnación sobre los envases 

de miel en época romana. Autores cmno Plinio, ~lar-

cial, Virgilio y Horacio que cantaron las excelencias 

de la miel citan al Cadus y la Lagoena, pequeñas 

anforitas de barro de base afilada y an1plia boca, con 

tapadera, es decir, de tipología muy semejante a los 
~~botecitos~' de miel griegos ( 19). 

Así es descrito por lVIarcial en un bello epígrama: 

"¿No se es féliz tirando del pez que salta colgado 

del temploroso sedal y escurriendo la rubia miel del 

rojo ''cadus" de barro?'' (~fARCIAL, Epigrama, 1, 55). 

Referente a Hispania recordaré la antigua hipótesis 

del profesor D. A. García y Bellido, ni desmentida ni con­

firmada, sobre la posibilidad de que la miel fuera envasa­

da y exportada en los vasos tipo Kalathos, ya que tanto su 

tipología como su amplia cronología les hacía aptos para tal fin. 

Aún siendo su principal función como vaso votivo fuenrario, 

ha sido hallado con bastante frecuencia en ~~habitat" (20). 

Sobre la fabricación y elaboración de la miel, sabemos 

que, tras su recoleción extraída de los panales que se cor­

taban para tal fin, se procedía a su filtración introducién­

dola en unos coladores y colocándolos sobre el fuego. 

A. lniesta Sanmartin ha encontrado en el yacimiento 

de Coimbra del Barranco Ancho, (.Tumilla, IV1urcia), unos 
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Dift•n•nll'' tipm· ¡(,. •·ulnll'nas nrtifkinl•·' 

fahrintclus con muolt·ru u ~impl•·~ tnlllf'm· 

.t .. IÍrl.olt·>. utilizodus lll'tuulnwuto• <'11 d 

nortt• nfi'Ít'atiO, idfmio-os u lns utilizudu, 

¡,u In <~pum runuma. 

embudos hechos con cerámica a torno de unos 

155 c1n. de altura y 90 cm, de dián1etro de 

boca (57 ctn en la parte 1nas estrecha)~ que, 

debidan1ente analizados se han considerado 

que su utilización era para filtrar y envasar la 

miel. 

El procedin1iento consistía en prensar la 

rniel sobre dichos etnbudos~ calentada al 

fuego. En su canuto había un tapón de fibra 

de esparto que servía de filn·o y que recogía 

las impurezas de la miel recién recolectada y 
sacada de los panales. 

Una vez filtrada la miel y envasada en sus 

correspondientes recipientes, se dejaba repo­

sar destapada a la inte1nperie durante algunos 

dias para que fennentara y se la espumaba 

con un cacillo llamado Tigula. 

Este sencillo procedimiento y el n1aterial 

utilizado~ (Cerámica y esparto), debió ser 

común en toda la costa a mediterránea, donde 

las relaciones fueron constantes. 

Sabernos que la producción de esparto era 

abundantísima en Carthago ~ova, siendo uno 

de los productos 1nás fan10sos de su economía, 

por lo que es muy posible queÑielilla, con1o 

otras poblaciones que comercializaban con esta 

ciudad~ recibiera el esparto de allí. 
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Una cuestión~ todavía desconocida sobre la 

comercialización de la miel es el precio que 

alcanzara en el mercado Ya el propio. Cicerón 

cmnentaba que su precio oscilaría en torno las 

distintas calidades de la miel. 

Sabemos que un pequeño campo dedicado a 

la agricultura con buena producción de miel de 

calidad podía dar al año unas rentas de hasta 

100.000 sestercios, (La ganancia de los herma­

nos de F al ería). 

EL Edictum de Pretiú de Diocleciano~ ya en el 

año 301 d. C. contCinpla los precios de la miel: 

Ho•dpif'lllf'n<'IIUtlolt·mio·l. Su 

tipologín y ''" fonuus uo hun 

\'nriado cun n·spo•t'lll a lns 

<mtigno-• grif'¡¡;o• y rumanos. 

La de priinera calidad, Optimae JVotae costaba 40 denrios, de medida 

itálica (unos 500 gr)~ la de tnás inferior calidad Secundae ;Votae~ 20 dena­

rios y las más inferiores o mieles artificiales, 8 denarios (21). 
'rarnbien fuentes nos narran curiosidades o anécdotas relativas a la 

tniel, como el carísitno postre de tniel que tm anfitril)n preparó a su invita­

do, el mismísimo Nerón~ que costó la cifra desorbitada de unos 400.000 
sestercios. ~o nos cuenta si el postre agradó al etnpcrador. 

SAL 

Los antiguos decían que ''l\ada era posiJlle sin agua~ sal y soP'. Y Plinio el 

Viejo cotnpletaba este pcnsruniento con esta frase: ''Nihil esse utilius hmnini 

sale et sole~~: Nada es más util para el hombre que la sal y el sol (22). 

Los antiguos conocían muy bien la imperiosa necesidad que muchos de 

los organistnos que forn1an la Naturaleza, incluido el ser hun1ano, terúan 

de la sal para poder subsistir. 
El protagonismo y la irnportancia de la sal es tal que fue considerado 

como un don del propio Poseidón, dios del tnar a los hombres. La sal era 

emblema de vida y tmnbicn de inmm1:alidad, símbolo social y religioso~ dis­
tintivo de salud, porque adernás era, como la rniel, producto indispensable 
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en la fannacología. Era signo de poder y riqueza, pues su adquisición podía 

producir fundación de ciudades~ causar emporios de riqueza y conflictos 

entre los pueblos. ~egar la sal~ era negar la vida~ por eso la ausencia o~ 

paradógicamente? el exceso de sal indica la esterilidad y la muerte. 
Por todo ello la sal fue denominada el 5° elemento de la Naturaleza~ el 

oro blanco de la Antigüedad~ uno de los elementos rnás codiciados por los 

hombres (23). 
Plinio distingue dos tipos de sal: 

- La Sal 1Vativus o sal natural~ aquella que procede de las 1ninas y yaci­

n1ientos salinos. 
Ya fueron conocidas desde muy antiguo las minas del Sabara n1eridional~ 

especialmente del yaciiniento de Bilina. Est sal era uno de los principales 

productos de las caravanas de rnercaderes que transitaban el desierto, entre 

el Sudán y el Sabara, hasta el ~1editerráeno y que a(m hoy continuan (24). 
Otra forma de conseguir la sal era a través de las aguas saladas~ que 

Plinio denomina Sal Facticius o sal obtenida por tnedios artificiales. 

Corno ya indicaba Vila Valenti, todos los mares~ son mares de sal? pero 

el mar ~lediterráneo es un mar altan1ente salino. Dobla en salinidad al 

Báltico y supera con creces al Atlántico y al Pacífico (25). 
Pero el ~lediterráneo es tambien m1 rnar de sol. Los hombres que vivie­

ron, (y viven) en sus costas, explotaron todos los recursos naturales a su 

alcance, entre ellos~ la sal. 
El estudio de cómo estos pueblos realizaron la adquisición~ utilización y 

explotación es de extraordinaria importancia pues está directamente rela­

cionado con su forrna de vida y econmnía, incluso con su historia. 

La industria de la sal fue sin duda uno de los rasgos más sobresalientes 

del ~lediterráneo Occidental en la Antigüedad. Su calidad y pureza, la 

facilidad de su obtención debido al alto grado de insolación y al medio físi­
co, produjo desde épocas prehistoricas y protohistóricas una explotación 
sistemática de la sal? si bien es cierto que fueron~ posiblemente, los coloni­

zadores fenicios quienes construyeron las grandes salinas y crearon las pri­

Ineras industrias salineras (26). 
Los primeros colonos fenicios, además de comerciantes y agriculto­

res, fueron tambien salineros, pescadores y saladores de pescado. Por 
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ello~ a partir del siglo VII a. C., eon la consolidación de los asenta1nien­

tos coloniales y la. explotación de todos los recursos, la sal se convirtió 

en uno de los factores esenciales de su economía, en esta parte del occi­
dente mediterráneo. 

- Cmno producto excedente, de fácil adquisición y de excelente calidad, 

la sal sería, sin duda, uno de los principales productos del mercado hacia 

el n1ar del Norte y el Báltico 

Recorde1nos la cita de Estrabón al referirse a los habitantes de las islas 

Casit:érides, cuenta que éstos "Cambiaban rnetales y pieles por vasos, sal y 
objetos de bronce que llevaban los rnercaderes fenicios~~ (27). 

- Por otra parte se necesitaban grandes cantidades de sal para las 

industrias salineras: salazones de pescado y sus derivados o Sab;amenta: 

Muria yel farnoso Garum. 

- Ade1nás de su uso don1éstico, la sal era un iinportante recurso en 

otras actividades: farn1acología~ tintes, curtidos de pieles, tratamiento de 

los rnetales ( anadida la sal al agua en el tnornento del tetnple daba In á 

dureza al metal), faenas agropecuarias y ganaderas ... 

Herederos de los fenicios, y continuadores de la gran tnayoría de sus 

ctnpresas de Occidente, los púnicos perfeccionaron y sistematizaron la 

industria de la sal. A. García y Bellido afinnaba que nunca faltaron en las 

cercanías de sus establecimientos las explotaciones de sal (28). 

Entre los siglos VI al IV a. C., tmo de los negocios más prósperos del 

mercado mediterráneo fue precisamente las salinas~ los salazones y sus 

derivados. Estos productos tuvieron sus principales factorías Gadir, Lixus, 

lVfogador ... en el "Círculo del EstTecho". Fueron tan famosos y tuvieron tal 

calidad que se exportaron por todo el ~Iedit:eráneo oriental., siendo alaba­

dos por los autores atenienses de esta época (29). 

Fuera del ~~círculo del Estrecho"~ pero relacionado con el nüsmo~ las 

fundaciones púnicas tambien explotaron la industria de la sal cmno en las 

Baleares, Varia y Carthago Nova, cuyas salinas entraron en explotación 

desde los inicios de su fundación colonial y dirigieron sus productos hacia 

los mercados atlánticos y mediterráneos (30). 
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Se podría afirmar que las costas del :Mediterráneo Occcidental, entre el 

Mediodía y Levante hispano hubo importantes y productivas salinas e 

industrias salineras. 

Es posible que establecimientos Ebusus~ Varia y Cartago-1\ova funcio­

naran como puente en los intercambios con1erciales entre los dos grandes 

mercados: el púnico y el griego. 

Según F. López Pardo~ las factorías salineras del sur hispano podrían 

haber sido anteriores a las de las costas africanas, corno parece despren­

derse de las frecuentes referencias existentes en el texto de Estrabón~ 

dedicadas las prhneras, frente a la significativa ausencia de alusiones a 

las segundas, además de su narración sobre los yacimientos de la sal de 

Libia (31). 
Enclave decisivo y llave entre el ~·círculo del Estrecho~~ y la zona del 

Levante hispano, se halla la ciudad de Rusaddir, entre an1bos circuitos 

comerciales 

Además, el establecimiento geofísico donde se halla la antigua ciudad 

de Rusaddir reune unas Inagníficas condiciones para una buena explota­

ción de sal. 

En primer lugar el ntar de Albarán tiene una salinidad es muy alta, 

sobre todo a finales del verano. 

Dentro del mar de Alborán~ la denominada ~~~lar Chica~' que baña las 

costas Melillenses, son unas excelentes salinas naturales. Por su propias 

condiciones geográficas, es un ámbito marítimo bajo y llano, fácilmente 

inundable con diques naturales. Si añadimos su alta evaporación y la cali­

dad y pureza de la sal ya que en esta zona, sobre todo a finales del verano, 

pues al enfriarse la capa superficial del agua, tiende a aumentar su densi­

dad, debido, precisamente a su alta salinidad. 

Todos estos factores le hacen un lugar óptimo para la optención de la 

sal~ que según C. Barrio su explotación se remonta a tiempo inmemorial y 
posiblemente pueda fecharse en el primer milenio ( 32). 

Hay lugares muy semejantes donde su uso como salinas esta atestigua­

do en las fuentes históricas como la marisma de ~lálaga, la albufera de 

Valencia, el delta del Ebro y las costas cercanas de Tarragona. 
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En el mar de Albarán confluyen entrantes y salientes de agua~ debido al 

desnivel entre el l\1editerráneo y el Atlántico~ generando unas intensas 

corrientes que facilitan la riqueza pesquera por un lado y aguas nutrientes 

por otro (33). 

Si debido a estas corrientes provenientes del Atlántico, que se producen 

en el mar de Alborán, pegadas a las costas africanas en el cabo Tres F or­

cas, hay una gran riqueza pesquera, es deducible que, si hay pesca y hay 

sal, hubiera salazones de pescado. 

Hasta la fecha no se han realizado excavaciones sistemáticas que hayan 

podido sacar a la luz ningún tipo de factoría salinera de la Antigüedad en 

el territorio arqueológico de fvlelilla, Pero ello no quiere decir que no la 

hubiera, e incluso existen posibilidades de hallarse~ al ser un lugar óptimo 

y privilegiado para la obtención de pesca y de sal. 

El ánfora más usual utilizada para salazones en las factorías mautirta­

nas es la Dressel 18. ( Adetnás de las tipo Dressel 11, 17 ~ 18~ Beltran 1 y 11 

B, o Lamboglia 2). Su contenido es hale.r, carne de pescado salado, no 

totaln1ente descompuesta. Se ha encontrado en zonas del Estrecho como 

Gades, Belo, LLxus, tambien en Tmnuda, Tingi y Volubilis. En :Marruecos 

es muy frecuente en los centros costeros. En l\·1elilla cubre las twnbas del 

cerro de San Lorenzo ( 34). 

Sabemos que en la actualidad hay salinas y salazones en Ben Ansar, y 

que hubo en la propia 1\tlelilla. 

La mayor parte de las salinas y factorías salineras sacadas a la luz por 

la arqueología son ron1anas. Ninguna de las factorías nortcafricanas cono­

cidas es anterior al siglo 1 a. C.~ aunque sabemos que fueron instaladas 

sobre antiguas explotaciones fenicio-púnicas: Gades, Ahdera, Sexi~ Belo~ 

.Malaca ... en la península, Lixus~ 1\-iogador, Tingi, Kouass, Tahadarts, 

Cotta ... en el norte africano. Los estudios realizados en las principales fac­

torías alto imperiales, como Belo Claudia, Lixus y Gades demuestran el 

altísimo alcance y complejidad industrial de sus instalaciones. Sus depósi­

tos, industria y red comercial exigía grandes volúmenes de sal que salinas 

cercanas como las de Rusadir pudieran proporcionar, tanto de sus propias 

explotaciones de sal marina como de la sal gemma de las minas de su 
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entorno (35). Ello tambicn hace deducir que habría Inercaderes especiali­

zados en esta explotación y comercio. 

La ciudad en su núcleo urbano y en su establecimiento portuario en 

época rmnana alto hnperial alcanzó un notable crecimiento y prosperidad 

en el que~ tal vez, hubiera contribuido el tráfico de la sal, producto princi­

palísimo de las industrias de esta época en esta parte del Ñlediterráneo. 

El Estado Romano no explotaba las salinas ni especulaba con el corner­

cio de la sal directamente sino que daba concesiones a los Conductore.t; sali­

narum o los Salarii~ agrupados en Societate.t;. Estos tenían la obligación de 

conseguir las proisioncs necesarias de sal, y que ésta se pudera conseguir a 

un precio razonablemente bajo. Los mercaderes especialistas en el con1ercio 

de la sal tenían en Ron1a tma tradición antiquísirna, Aím así el Estado vigi­

laba la especulación de la sal. tenía un impuesto especial (Annona .. ;a/aria). 

Este control s se perdió en el Bajo Imperio y los mereadercs se hicieron 

con su monopolio (iWanctiJes salinarium) que vendían en sus propios alma­

cenes~ eximidos de pagar impuestos 

Sin embargo, el Estado Rmnano luchó sie1npre por no perder del todo 

el control de la sal, producto tan ut.il como necesario. Cuando cae el Impe­

rio Rmnano de Occidente, es dificil reastrear la industria de la sal en la 

E.~ledia. Encontrarnos en Iglesias, abadías y monasterios su explotación y 
tal vez su comercio ( 36). 

PlHPUHA 

La púrpura es un producto tan lujoso y emblemático en la Antigüedad 

que no es posible negar su paso, su uso y rnucho menos su conocirnento no 

ya en Rusaddir, sino en cualquier punto del antiguo l\1cditerráneo 

Sin embargo, hay que reconocer que carece1nos de todo indicio sobre su 

producción y comercio en esta zona histórica. 

¿Que es la púrpura? 

La púrpura es un de los escasos tintes que se fabrican con animales, 

concretamente con moluscos gasterópodos. 
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Debido su costosísirna elaboración~ a la belleza de su color y a su cali­

dad, se le consideró uno de los ele1nentos n1ás suntuarios del mercado anti­

guo. La púrpura significaba por ello poder y riqueza. 

La tradición histórica, avalada por las fuentes, atribuyen a los tirios la 

invención de la púrpura. Su fama como fabricantes de este tinte permane­

ció a lo largo de los siglos. 

Es citado en el Antiguo Egipto, aludido en el Antiguo Testamento. Los 

anales de Jos reyes asirios sit11an a la púrpura como uno de sus Inejores teso­

ros en sus botines de guerra, era exigido como tributo junto al oro y la plata: 

"Al rey de Tiro impuse oro, plata~ estaño y tejidos teñidos en púrpura 

violeta". 

El .\hmdo Griego, la púrpura continuó siendo un producto suntuoso y 

símbolo de héroes y reyes. Así aparece citada en los poemas homéricos: 

Andrórnaca, esposa del héroe troyano Hector, tejía un tela teñida en 

púrpura mientras su esposo entablaba su fatal combate contra Aquiles 

ante las '"Puertas Esceas" de Troya (/LIADA, XII, 441). 
Las ciudades griegas, debido a la fama y la rentabilidad de su indus­

tria~tarnbien fabricaron y cmncrciaron con la púrpura extendiéndose este 

producto por todo el ~Iecliterráneo. 

En época romana los tejidos teñidos de púrpura alcanzaron tal fama y 

tal precio que el Estado rornano sumió su elaboraciiln emno n1onopolio y 

reguló su industria. 
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EL SECHETO DE LA PLIHPL:HA 

Los mercaderes tirios guadaron celosamente el 

secreto de su fabricación y este secreto ha permaneci­

do a lo largo de los siglos. 

Historiadores e investigadores, no han logrado 

determinar todos los pasos para la obtención de este 

farnoso tinte. 

La industria de la púrpura se iniciaba con la 

pesca de unos determinados moluscos gasteró­

podos (.Murex), que debían pescarse entre el 

otoño y en invierno~ ya que en la pritnavera~ se 

reproducían y perdían sus propiedades y en 

verano, tras la reprodución se ocultaban de tal 

forma que era extraordinariamente dificil su 

localización. 

Este dato es importante porque la obtención 

\¡\Hlll.\>; 

Uuu o•xtraiolu olelmur y lu urra 

proll'o·<lo·uro· dd t'I'ITO ole Smt 
l.nn·nzu 

de la pÍulJura se realizaba en temporadas diferentes a las pesque-

rias y a las industrias salazoneras. Su labor no se interfería cronologica­

mente por lo que sus instalaciones~ muy semejantes podían servir para 

ambas fabricaciones (grandes recipientes~ cubetas y contenedores, necesi­

dad abundante de agua. etc ... ). 

Era absolutamente necesario obtener estos moluscos vivos pues exhala­

ban un prceiadíshno líquido al morir., denominado de diversas forrnas: 

Flors, liquo1; sanie . .,, .otucus ... 

Según Plinio "De cada n1urex apenas se extraían algunas gotas de este 

jugo ... ~' que debía recogerse de inmediato y era la materia printa indispen­

sable para la obtención de la púrpura. 

Por ello~ los talleres de esta industria se hallaban cercanos a la costa. 

Los moluscos más pequeños eran n1achacados., los de 1nayor tamaño, se 

abrían con un instrumento cortante. 

La técnica de la obtención del tinte purpúreo (Piwrphireusis, Ars Pur­

purada), era ejercida por obreros especializados (PuqJurarius). 
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La elaboración de este tinte purpúreo se realizaba a través de una serie de 

procedin1ientos técnicos que aún nos resultan difíciles de conocer y de seguir. 

A pesar de las fmnosas descripciones sobre este proceso que nos trasmi­

te Plinio el Viejo en su Libro IX, y que han sido seguidas paso a paso por 

los investigadores P. Karrer y rnás recienten1ente Dmnnet y Dubois, toda­

vía hay muchas cuestiones sin resolver~ por ejemplo cómo se consiguen los 

diversos rnatices de colores,, que reductor se utilizaba~ si se procedía con 

un proceso encimático etc ... (37). 

Sabemos que el jugo se depositaba en contenedores, donde se maceraba 

con sal durante tres dias a una temperatura de 35'\ despues~ lavado con 

agua, aún necesitaba un tratmniento de diez días, donde se reducía por 

ebullición en recipientes de plomo con una ligera aleacción de antimonio 

(5 °/o) y un medio alcalino potásico quiza obtenido con las cenizas de la 

madera que impedían la precipitación del color por oxidación~ ya que éste 

no podía formarse hasta su exposición al aire. Las distintas gamas de colo­

res, que iban del rojo bermellón al violáceo~ se lograba por dos fonnas: 

- Los diversos baños de tintura 

-El tinte obtenido mezclando deteerminadas cantidades de los jugos de 

los diferentes múrices. 

Existen tambien otras incógnitas como la utilización del vinagre y tal 

vez la miel para el lavado y la conservación de los tejidos teñidos con el 

tinte purpúreo 

Dado que se necesitan garndes cantidades de m1Írices paTa un pequeñí­

sisma cantidad de tinte, desde épocas rnuy antiguas~ los tirios tuvieron que 

buscar por los lugares tnás recónditos este preciado molusco (l'vlure.r bran­

daris, JV!urex Truncullus y Pu1pura Haernastoma y Lapillus), alcanzando 

los extremos dell\tlediterráneo Occidental e incluso llegando al At1ántico. 

Su búsqueda y pesca para la fabricación de la púrpura, fue uno de 

los elementos más primordiales para entender la presencia fenicia en 

estas costas. 

Así C. Conzález Wagner considera que la pesca, la sal y la púrpura 

'"parecen constituir factores decisivos en la economía de los centros feni-
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Ho·pre.st•utueióu do· lo~ molusco, 

1-(IIStcrópuolu;; 

n; ··Mun·x Tnuu·ullu,;-. 

h) ~.\iun•x Bmrularis-

•·) ~Purpura llao·uutstonuo". 

•·uyo 1m·durlo lí1ptido, 

t•.danlndo lllllc5 dt• morir. o•ra 

ulilizadu eu el .\l•·tlitemírwo 

Antiguo pura In fahriCIIdlm del 

tinte purpúreo. St'l(ltll lu> 

tr;cuinrs olt• los taller-e~ de Tiro 

y Sidón y clifmulicla en la 

expansíoín colonial fr·nidu 

(S. Dan·rnhcrg-Sa~lío, T. IV, l. 

pi(. 770, n" 5887). 

Bujorn•lien• pencndentr• a la 

tmnLu do·l ·Purpurnrius" 

C. Pupíus C. L. Anrku;. •¡ne 

rcpre,.cntu los ut<·milios ) 

atributos de m prufe.sít'>11. 

:5. Dunrherg-Su~lio. T. 1\'. l. 
pg. 77'2. u" .j81lll). 

Hepn~rntacioíu rlo·ln coml>üSÍeiÚn 

<luímieu dt: la pÍt'llllru. St·gún 

:0.1. Fri .. dluudo·r lu¡uí'l""" untignu 

t•rn un clíhrnrnoimlígo. Iluda fnltu 

tnotar 1:.!.000 nutrio·cs para 

ubtent•r 1 .iO gr. de estt·liutc. Ello 

y d cumpliendo pmc••so tll' su 

fuhricudón ernn lm prin<"ipule.s 

t'm"us ,¡,. su alto coste. 
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cios~ incluso podrían explicar rnejor que otros la distribución espacial de 

los asentamientos~~ (38). 
El itinerario de la búsqueda del murex avanza progresivamenrte desde 

las costas del .Mediterráneo oriental hacia el Atlántico~ es decir desde Chi­

pre a las costas gallegas y portuguesas. 

Los posible centros de obtención del murex, coinciden con el área de 

riqueza pesquera, fácil otención de sal y abundancia de agua, rnedios 

necesarios para estas industrias,que no fueron en modo alguno desperdi­

ciadas ni por púnicos ni por romanos. 

Estrabón hace referencia a la pesca y fabricación de púrpura en las 

Islas Baleares. En el año 1858, el investigador Lacaze-Duthiers~ descubrió 

abundante Purpura Haemastoma en la isla de 1\-lahón. Plinio tambicn 

alude a estas pesquerías en Ibiza (39). 

La presencia y pesca de estos moluscos en el sur peninsular y norte 

marroquí se halla atestiguado por las fuentes tanto literarias como por su 

hallazgo en excavaciones arqueológicas y los análisis biológicos realizados 

en estas zonas ( 40). 

Sabemos de su fabricción en Africa tripolitana, enla isla de Djerba, 

(EstarbóJn XVII, 835)~ en la pequeña Sirta y ern el puerto de Zuchis. 

Rusaddir se haya,precisamente en este área situada en el triángulo 

entre el Círculo del Estrecho, Baleares, Tánger y La 1\:lagna Grecia, donde 

se han localizado bancos de múrices y fabricación de púrpura. 

La ausencia total de información al respecto de la antigua Rusaddir~ 

nos impide cualquier hipótesis concreta sobre esta industria, al menos por 

el momento. 

Es muy posible que, debido a la riqueza de sus costas se obtuviera y 
pescara este múrice, comerciándose con el mis1no. 

Rusaddir se hallaba ubicada en los circuitos comerciales donde se trafi­

caha con la púrpura obtenida en los grandes establecimientos del :Medite­

rráneo Occidental, como Tarento, el Circulo del Estrecho, Gades y Lixus y 

tambien de 1\-logador, donde la púrp1u·a de Getulia o púrpura maura, que 

alcanzó una gran fama en época romana, se obtenia y comerciaba en el 

rvlediterráneo ( 41). 
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1\o en vano,la púrpura era uno de los productos tnás codiciados, desea­

dos y rentables~ como dice Plinio: ''A quien vestía hacía sen1ejante a los 

dioses~~ (PLINIO~ JVat. 11út., IX, 127). 
Rusaddir o 1\'lelitta~ vivió~ cmno hoy, de cara al1nar, y por el mar recibió 

la cultura de sus gentes y la riqueza de sus 1nercancias. En ella en contra­

ron su n1ercado y su refugio, no en vano fue definida así por Plinio: 

"Rusaddir, oppidun1 et portus''. (PLINIO~ !Val. 1-Jist .. V~ 18). 
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